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Resumen
Como es sabido, no todas las formas de evaluación educativa son iguales. Lo que es menos sabido es que no toda evaluación es percibida como tal en el momento en que se está implementando. El imaginario colectivo tiende a reducir el concepto de evaluación a la puntual situación de la clásica prueba escrita u oral, o, cuanto muy amplio, a la corrección de trabajos prácticos. Lo cierto es que el proceso evaluativo se presenta polimorfo, y las variantes se corresponden, no sólo con la finalidad específica de cada evaluación, sino también con la etapa en que ésta se da, la naturaleza de los contenidos enseñados-aprendidos, múltiples circunstancias relacionadas con la disponibilidad de recursos espacio-temporales, disponibilidad de recursos humanos para evaluar, cantidad de aprendices evaluados o a evaluar, cantidad de contenidos evaluados o a evaluar, grado de rigor y/o profundidad con que se han dictado dichos contenidos; naturaleza, modalidad, formato o carácter de dicho dictado (curso, seminario, ateneo, taller, etc.), nivel educativo (inicial, primario, secundario, etc.), área del conocimiento (ciencia, arte, deporte), condicionantes de tipo legal-normativo según la jurisdicción; cultura escolar o institucional de la región, barrio o unidad educativa; y la lista podría extenderse conforme a muchos puntos de vista.
Lejos se está (al menos en la opinión del autor de este artículo) de sentenciar un método de evaluación como el óptimo indiscutible, ni siquiera cuando pueden identificarse muchos de los factores antes mencionados. La finalidad de este trabajo es contribuir al debate con miras a la adecuación del proceso de evaluación respecto de algunos de los factores y los condicionantes antes enumerados, en virtud de perseguir el mejor cumplimiento de su cometido. Para ello, se propone un recorrido más o menos somero de los principales conceptos involucrados, pensando en que los criterios y las pautas para trazar un proceso evaluativo se ven sujetas a lo que se entiende por evaluación, conocimiento, tipo de evaluación, estrategia, técnica, soporte y demás; y el planteo y representación de situaciones a modo de ejemplos, tales que inciten a la reflexión, al análisis y por qué no a la discusión de la propiedad de tal o cual forma evaluativa. Todo esto dentro de un marco teórico que no se pretenda demasiado laxo como para escatimar en la organización conceptual de lo tratado, pero tampoco tan rígido como para coartar objeciones o marginar puntos de vista antagónicos de provechoso aporte.

Marco Teórico

1.-Cncepto de Evaluación y Educación
Como el concepto de evaluación es amplio incluso restringiéndolo al ámbito de los aprendizajes, partiremos de esa amplitud para luego delinear algunas particularidades. Las características más consensuadas sobre dicho concepto permiten enfocarlo en dos andariveles:
· La que se propone el control, medición, revisión y/o enjuiciamiento de la validez de un determinado objetivo y
· La que pone el énfasis en el carácter de herramientaque permite realizar ajustes, mejoras, reformulaciones o cambios en virtud de mejorar el proceso mismo de enseñanza-aprendizaje
Por otra parte, atañe a este trabajo el lugar del evaluador, es decir, si pertenece a la comunidad educativa de los evaluados o si se trata de un agente externo a ella. El énfasis estará puesto en el seno de la propia comunidad, dado que es allí desde donde se pueden identificar con la mayor cercanía las variables que influyen.
Entonces, trataremos de no excluir ninguno de los dos aspectos enfocados en una  definición de evaluación como:
"Una acción sistemática integrada en el proceso educativo, cuya finalidad es el mejoramiento del mismo, mediante un conocimiento, lo más exacto posible, del alumno en todos los aspectos de su personalidad, y una información ajustada sobre el proceso educativo y sobre los factores personales y ambientales que en éste inciden". (Rodríguez Dieguez, 1980).
Como la evaluación de los aprendizajes está en este caso inscripta en el ámbito educativo, orientaremos con una definición de educación:
“Es un proceso que tienda a capacitar al individuo para actuar conscientemente frente a nuevas situaciones de la vida, aprovechando la experiencia anterior de acuerdo con la realidad de cada uno, de modo que sean atendidas las necesidades individuales y colectivas”. (Nerici, 1990).

2.-Tipo de Evaluación versus Objeto de Evaluación
Al tipo de evaluación lo asociaremos al para qué evaluar. Esto está estrechamente ligado a la etapa del proceso de enseñanza-aprendizaje y a las necesidades específicas que éste impone. Entendemos
· Evaluación diagnóstica: o predictiva. Se realiza al comienzo del proceso de enseñanza, tiene como propósito identificar el grado de adecuación de las capacidades cognitivas previas de los aprendices respecto de lo que deben aprender en lo siguiente. Puede ser más general o más puntual, y se focaliza centralmente en el evaluando.

· Evaluación formativa:se realizaconcomitantemente con el proceso de enseñanza– aprendizaje, su finalidad regular tal proceso para adaptar o ajustar lascondiciones pedagógicas en servicio del aprendizaje de los alumnos.

· Evaluación sumativa: oevaluación final, esaquella que se realiza al término de un proceso o ciclo educativo. Su fin principal es verificar el grado enque las intenciones educativas han sido alcanzadas.
La finalidad de la evaluación se entrecruza con la naturaleza del contenido a evaluar, dado que no es siempre la misma. Se puede estar evaluando el saber, las habilidades, las capacidades, las competencias, etc. De modo que las técnicas y los instrumentos dependerán en buena medida de los dos anteriores factores.

3.-Técnicas e instrumentos de evaluación
Entenderemos por técnicas de evaluación al procedimiento mediante el cual ésta se realiza. Por ejemplo observación, interrogatorio, resolución de problemas, solicitud de reportes, etc.
Tales técnicas pueden ser de tres tipos
· Técnicas informales o No formales: éstas suelen confundirse con actividades didácticas, dado que no son presentadas como situaciones de evaluación. Se realizan a lo largo de la clase y de manera aproximadamente espontánea.
· Técnicas semiformales: Estas llevan más tiempo de preparación. Pueden generar calificaciones y consisten en ejercicios y prácticas realizadas en clase o fuera de clase.
· Técnicas Formales: son las que tienen una planificación más sofisticadas. Su aplicación demanda mayor cuidado y tiene reglas explícitas que se le instruyen a los estudiantes.
Entenderemos por instrumentos de evaluación al medio por el cual se recoge la información durante el proceso. Por ejemplo escalas de puntuación, lista de cotejo, monografías, carpeta, etc.

Ejemplos de Situaciones de Evaluación
Situación1: Considérese el caso de una evaluación sumativa en una especie de aula magna a más de un centenar de evaluandos, quienes deben llevarse la calificación numérica ese mismo día. Si los conocimientos prominentemente teóricos, ¿cuál será la técnica y el instrumento adecuado?
A menos que se cuente con una decena o más de evaluadores, pocas dudas caben  que una evaluación oral sería inadecuada. En estas circunstancias se recurre a la clásica prueba escrita. Y aun así, no cualquier prueba escrita atiende a la escasez de tiempo que impone la situación. Lo más convencional para el caso son los test de opciones múltiples, tan expeditivo como mecánico; literalmente, hasta una máquina puede otorgar las calificaciones. Las consignas son en este caso cerradas, la personalización del proceso prácticamente se pierde, no hay una posibilidad de retroalimentación profesor-alumno. Todo esto no significa que la evaluación en esta circunstancia sea inútil, sino que necesariamente sacrifica en individualidad por demanda de recursos.
Situación2:Considérese el caso de una evaluación sumativa en las condiciones contrarias a la del caso anterior: de tres a cinco evaluandos con dos o más horas de disponibilidad para el examen. 
La mayoría de los evaluadores no desperdicia esta oportunidad de dar lugar al diálogo para lograr una evaluación más fidedigna en lo individual. La situación es propicia para evaluar las capacidades de orden superior. Las consignas son preferentemente abiertas, lo cual favorece la retroalimentación profesor-estudiante. La determinación de la calificación, lejos de ser mecánica, tiende a lo cualitativo. Lo que tampoco deja dudas es que tal situación no podría ser la más habitual en un sistema educativo, por lo costoso que le resultaría un evaluador por cada tres o cinco estudiantes.
Situación3: Considérese el inicio de ciclo en un primer año de secundaria en el que el evaluador necesita un diagnóstico cognitivo de un grupo al cuál acaba de conocer. El grupo consta de alrededor de veinticinco estudiantes que recién se están conociendo, la mitad de ellos no lleva libros y una cuarta parte asiste esos primeros días sin papel o sin lapicera. ¿Cómo se diagnostica en este caso?
Tentativamente puede adelantarse que aquí preponderarán las técnicas informales a la hora de una evaluación diagnóstica. Básicamente, la mayoría no se conoce y ni siquiera está claro desde cuántas y cuán distintas escuelas primarias provienen. El grupo y el docente deben empezar a conocerse, primero personalmente, lo cual le da un lugar central el diálogo. Es esperable que preponderen las técnicas de observación de actividades y la exploración a través de las preguntas.
Situación4: Considérese a mitad de año en la escuela secundaria el caso de entrega de un trabajo práctico escrito. Supóngase que un tercio del grupo no lo entrega aduciendo que, no tuvieron tiempo algunos, no entendieron la consigna otros; otro tercio lo entrega y en el trabajo puede verse que no dominan los conocimientos requeridos y, por tanto, no está bien realizado; del tercio restante la mitad lo resolvió distinguidamente, y la otra mitad parcialmente resuelto o parcialmente correcto. ¿Cabe alguna evaluación en este caso?
La situación es indeseada y, sin embargo, no poco corriente. Amén de todos los factores involucrados, una evaluación pertinente atañe al proceso mismo de enseñanza. Corresponde regular dicho proceso.Es momento de una evaluación formativa, en particular, una regulación retroactiva (Jorba yCasellas, 1997; citados por Díaz-Barriga, 2002). El que ha fallado es el proceso, y éste requiere programar actividades de refuerzo, es decir, actividades de regulación que se dirijan “hacia atrás” para reforzar lo que no se ha aprendido de forma apropiada.

A manera de conclusión
Hemos concebido a la evaluación de los aprendizajes como una acción sistemática cuyo objetivo es mejorar el proceso educativo. A su vez, caracterizamos a la educación como un proceso que debe atender a la diversidad de casos individuales y colectivos en virtud de servir a las respectivas necesidades. Por tanto y por llana transitividad, el proceso de evaluación no escapa de las diferencias que debe contemplar el proceso que lo circunscribe. No puede tampoco ignorar que tales diferencias o especificidades le repercuten en forma significativa, siendo que el aprendizaje es a la vez un proceso colectivo y –en forma eminente- también personal (individual). 
Si bien los marcos legales y normativos tienden (y en general necesitan tender) a homogeneizar la mayoría de las prácticas, ocurre –especialmente en jurisdicciones extensas y pobladas- que las variables se localizan en forma marcadamente heterogéneas según la presencia y ausencia de los factores que condicionan los procesos. Inciden de manera importante el factor presupuestario por parte de la institución, y la posición socio-económica de las familias de los estudiantes (en especial gravita el grado de escolaridad de sus padres). Por tanto, se impone la necesidad de desarrollar idoneidades versátiles en lo concerniente a gran parte de las prácticas educativas, incluida la evaluación. Qué técnica, qué instrumento, qué es lo apropiado en cada caso, son preguntas básicamente abiertas cuya respuesta no está en condiciones de privilegiar una solución suprema. Existen, claro está, técnicas consensuadamente más eficaces que otras para determinadas circunstancias, pero existe también el hecho de que la eficacia puede alternarse entre las técnicas en relación a la capacidad del evaluador, y, de este modo, se hayan incluso dentro de una misma circunstancia variedad de técnicas que la experiencia reivindica como eficaces.En este sentido, el autor de este artículo pondera a la profesión docente como mejor comparable al trabajo del artesano que al trabajo de un técnico.

Referencias:

· DÍAZ-BARRIGA, A., FRIDA Y HERNÁNDEZ, G. (2002). Estrategias docentes para un aprendizaje significativo.Constructivismo y evaluación psicoeducativa. 2da. Ed. México: McGraw Hill.

· HIDALGO, L. (2005). La Evaluación: Una acción social en el aprendizaje. Venezuela; Editora El Nacional.

· MORA VARGAS, A. (2004) La evaluación educativa: Concepto, períodos y modelos. Revista Electrónica "Actualidades Investigativas en Educación", vol. 4, núm. 2, julio-diciembre, 2004, Universidad de Costa Rica. San Pedro de Montes de Oca, Costa Rica.

· NERICI, I. (1990). Introducción a la Orientación Escolar. Buenos Aires: Kapelusz.

· POGGIOLI, L. (2007). Estrategias de Evaluación. Venezuela. Fundación Empresas Polar.

· RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L. (2004) La programación de la enseñanza. El diseño y laprogramación como competencias del profesor. Málaga, Aljibe.

· RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L. (1980) Didáctica General: Objetivos y Evaluación. Madrid. Editorial Cincel-Kapeluz.


Breve información biográfica del autor
[bookmark: _GoBack]Diego Francisco Velazquez nació en San Martín de los Andes, Neuquén, Argentina; el 5 de mayo de 1977. A temprana edad se traslada varias veces a lo largo y ancho del país. En 1994 finaliza sus estudios secundarios en Gregorio de Laferrére, Buenos Aires, y se traslada a Rosario, Santa Fe, donde cursa estudios básicos de ingeniería y más tarde se desempeña como obrero. En 2004 regresa al partido de  La Matanza para dedicarse a la enseñanza particular y más tarde, luego de cursar estudios elementales de filosofía, graduarse como profesor de matemática. Actualmente continúa desempeñándose como profesor particular de ciencias exactas, ejerce la docencia en el nivel secundario y superior no universitario, activa en el ámbito de la Educación, e investiga de forma independiente, principalmente, en educación matemática.
